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GElfO Y_FIGURA,„ 
Cuentan de tps cazadores que son los su

jetos más propensos á la e x a g e r a c i ó n y á la 
fábula, por no pedir los más mentirosos; 
pero sin duda alguna aventaja al más des
preocupado el presidente del Consejo de 
ministros^ ya familiarizado con la inexac
t i t ud . ¿Ha de relatar el caso de Rios y R o 
sas, cuando siendo presidente del Congreso 
se d ivo rc ió de la mayor ía que lo había ele
gido? Pues lo refiere falsificando los he
chos. ¿ A l u d e al discurso del Sr. Pidal al 
impugnar este elocuente orador en 1876 la 
pol í t ica del Sr. Cánovas? Pues altera la ver
dad. ¿Dice que va á exclarecer lo ocurrido 
con el Sr. Posada Herrera al iniciar este su 
personal disidencia en el par t ido conserva
dor? Pues sin temor á las responsabilidades 
de la conciencia, falsea los sucesos. En un 
cafetín, en la reunión de progresistas, allá 
en la vieja tertulia del c í rculo de la calle de 
la Salud, esto cons t i tu ía el encanto de unos 
cuantos ignorantes ó Cándidos, los cuales 
creían en lo que se les dec ía , repit iendo al 
día siguiente lo que hab ían o ido ; Pero, en 
el Congreso, t r a t á n d o s e de un jefe de'Go-
bierno, hacer de la historia una novela, 
p a r é c e n o s audacia tan repugnante, que me
rece condenac ión ené rg ica , si bien el señor 
Sagasta es insensible á toda clase de con
denaciones al no i m p o r t á r s e l e la suya, 
cuando á sabiendas se equivoca. 

Pero en f in, este es el hombre, y nadie 
cambia de naturaleza, y la suya es de tan 
pobre condic ión para la pol í t i ca , que se ha 
imrginadoque cabe en ellas la i l i c i t ud y la 
osadía como habilidades provechosas, dis
puestos á aplaudirlas como tales los hom
bres de esp í r i tu imparcial y recto. E l viernes 
por ejemplo, dijo una serie de inexact i tu
des, potentes al reseñar á c ipricho los es
candalosos sucesos parlamentarios prepa
rados en contra del Sr. Marios, y luego, 
con la mayor frescura, afirmó que durante 
el tiempo del mando del part ido conserva
dor se hab ían separado de éste más hom
bres, y más importantes, que ahora han 
abandonado al partido l iberal . Comprende
mos que él oiga, como d i s p a r ó á boca de 
ja r ro , estas... falsedades, se indigne y con
teste e n é r g i c a m e n t e , poniendo, inst int iva
mente, su amor á la verdad sobre todos los 
reglamentos de las Cámaras . L o mismo es 
en el relato de los hechos, que en !a emi
sión de los juicios, lo propio en los suyos 
que en los á g e n o s , es decir, totalmente des
preocupado, cual lo revela, pr imero, lo que 
expuso sobre las dos pol í t icas de los par t i 
dos de la Res t au rac ión , y d e s p u é s , sobre la 
benevolencia de los republicanos. 

Cuanto á lo primero, ¿á q u é aseverar, 
cuando es inexacto completamente, que la 
pol í t ica l iberal es más expansiva que la 
conservadora? ¿Tenemos que rectificar nos
otros algo de la ley provincial? No. ¿Tene 
mos que impugnar las declaraciones del se
ñor Alonso Mar t ínez sobre la imposibilidad 
de que con el actual Cód igo penal son i m 
posibles la disciplina del e jérc i to y la garan
tía de respeto á las instituciones? No. ¿Aca
so ha habido más denuncias de per iód icos 
en la etap^ conservadora á la liberal? No. 
¿ H e m o s sido nosotros los que prohibieron 
la r e p r e s e n t a c i ó n d ramát ica L a piedad de 
una reina) No. ¿Somos los autores del re
glamento o r g á n i c o del cuerpo de seguridad 
donde queda en el suelo y hecha pedazos 
la af irmación de la fórmula de garan t í a s en 
lo que concierne á la responsabilidad d i 

halla tan estendido, que en él concurren y 
se adunan todas las clases sociales sin dis-

cia? No. |Es que nos d e s a g r a d ó la manera 
como el f r . Alonso Mar t ínez y el Sr. Sagas
ta resolvieron la cues t ión de competencias \ t inción de edades, s e x o s , g e r a r q u í a s , p r o í e - í 

icción? No. ,Pues, ¿en q u é consiste | sión ni grados de educac ión y ca rác te r . 
Maldecir se oye al pi l luelo que murmura 

de jurisdicción.' ' INO. r ú e s , ¿en q 
la diferenciaentre la pol í t ica expansiua y la 
restrictiva, entre la liberal y la conservado
ra? Noconsi te más que en lo siguiente que 
v a m o s á sintetizar en un símil . 

E Í presidente del Consejo el s e ñ o r Cáno
vas. Se falta al C ó d i g o penal, y el señor Cá
novas advierte á quien debe que las leyes 
se han hecho para cumplirlas, y se cumple 
el Código penal, que es obra de los d e m ó 
cratas. Y es presidente del Consejo el s e ñ o r 
Sagasta y se infringe el C ó d i g o penal, y á la 
in í r acc ión | s igue la impunidad, por que sin 
duda, las leyes se han confeccionado como 
adorno de la cons t i t uc ión del Estado. 

Es presidente del Consejo el s e ñ o r C á n o 
vas, y le comunican que se es tá preparando 
un motin, y toma disposiciones para que el 
motin no estalle, y hace observar la ley á 
los alborotadores. Y es presidente del C o n 
sejo de ministros el señor Sagasta, y le dan 
análoga noticia, y contesta que no puede 
tomar ninguna de t e rminac ión , y cuando el 
conflicto estalla se encoje de hombros re
mitiendo las medidas al Juzgado de primera 
instancia, el cual no suele, por lo general, 
descubrir cosa alguna. Con el s eño r C á n o v a s 
no llegan las rebe ld ías á lo que o c u r r i ó con 
Mangado en Navarra; con el señor Sagasta 
llegan hasta Badajoz, y pasan de allí , y van 
á la Seo de Urge l . No hay otras diferencias 
entre la pol í t ica eexpansiva y la restrictiva 
de los liberales y los conservadores. 

¡Pues no digamos nada de la benevolen
cia de los republicanos! «No, los republica
nos y yo no podemos i r juntos, porque so
mos rios que van por cauce dist into á termi
nar en mares d iversos .« L o cual fué dicho 
por el señor Sagasta en 1872. 

«Yo he de procurar que los republicanos 
entren en la M o n a r q u í a , para lo que no per
donaré n i n g ú n sacrificio, aceptando sus be
nevolencias, que considero bueaas ' j iaraia 
Monarqu ía .y L o cual ha sido consignado 
por el s eño r Sagasta al explicar la benevo
lencia del Sr. Castelar. ¿Quién puede hacer
le caso? L o que dijo ayer lo rectifica hoy, 
lo rat if icará m a ñ a n a , lo e x p o n d r á de modo 
distinto al otro d ía , y así siempre reve la rá 
un fondo de falta de recti tud ó de ligereza, 
que escusa toda censura por innecesaria. 
Por eso su discurso del 28 no nos sorpren
de. ¿No afirmó que el Jurado era la barba
rie? ¿No afirmó que el sufragio universal era 
la o rgan izac ión permanente de la s o b e r a n í a 
nacional contra los altos poderes del Esta
do? ¿No ha dicho una vez que los votos de 
la mayor í a eran el ún ico , nó tese bien, el 
único regulador de los cambios po l í t i cos , y 
en otra ocas ión ha dicho que los votos no 
se ten ían que contar, sino pesar, y que for 
maban el vientre de las mayor í a s?Pues cuan
do en frente de un hombre semejante han 
de luchar partidos serios, lo mejor es entre
garle un resumen de sus s u p e r c h e r í a s , de 
sus ^múltiples mudanzas, de sus volubles 
cambios, de sus opuestas t eor ías , para que 
se contemple tal como es, y luego advertir
le que puede prescindir de otender con nue
vas declaraciones el sentimiento de rect i tud 
del púb l i co , pues bas ta rá que seña le la pá
gina por donde se ha de abrir su propia 
desdichada historia, para que todo el mundo 
sepa á que atenerse sin necesidad de escu
char mas atrevimientos que deshonran el 
cargo de presidente de Consejo de minis
tros. A bien, que genio y figura... 

L A M A L E D I C E N C I A 

L a murmurac ión es un 
cáust ico para la víctima un 
sarcasmo para la sociedad 
que la tolera y un suicidio 
para el murmurador. 

Ignoro de quien es este t r ip le pensamien-
te; pero no importa tanto conocer al autor, 
cOmo establecer estas tres verdades que nun
ca se h a b r á hecho bastante para dejar esta
blecidas, sobre todo entre nosotros, donde 
todo cuanto se diga contra tan feo vicio 
desgraciadamente ha de ser oportuno y po
co. L a m u r m u r a c i ó n es un lunar, y bien ne
g ro por cierto, que mancha el turgente ros
t ro de nuestra cultura; háb i to cuyas formas 
solo en el grado de la calumnia cae bajo la 
acción del C ó d i g o penal, y eso pocas veces 

recta y personal de los agentes de v ig i l an- y para salir por ú l t imo triunfante de él ; se 

de una parte del c o m p a ñ e r o que es "u r ival 
en dos juegos callejeros y su vencedor en la 
astucia y la fuerza, y por otradel municipal 
que por rara casualidad reprende su lengua 
licenciosa ó le ataja en sus d iabó l icas haza
ñas , a m e n a z á n d o l e con la p r e v e n c i ó n , ya 
que no puede hacerlo con la escuela ó el ta
ller: maldecir se oye á c o m p á s al n i ñ o , de 
mejor casa que e d u c a c i ó n , ¡ q u é r e n i e g a por 
lo bajo del colegial que l eacusó , y d e l maes
tro que le impone un castigo: en estono po
cas veces toman parte la envidia y la impo
tencia, y trecuentemente se estiende la mur
murac ión con infantiles calumnias contra el 
profesor á quien debe mayores pruebas de 
afecto ó de piedad paternal. 

Muier y dama convienen en este mismo 
afán: y desde la moza de servicio que r i d i 
culiza á s u s amos en la plazuela, á la dami 
sela descocada que va por el paseo ponien- . 
do motes á todo el mundo, sin que se l ibren 
de su lengua procaz los mismos pollos á quie
nes intenta seducir con su mal entendido 
graceio y su mal empleado ingenio: desde 
la corralera ó la gran seño ra que pueblan la 
casa de vecindad ó el estrado llevando por 
iguales modos los chismes y las cr í t icas más 
s a ñ u d a s á medida que es tán más h á b i l m e n 
te hechas: desde la moza tabernaria que 
arroja la calumnia envuelta en las heces del 
vino, á la santurrona que la hace pasar so
bre la hostia que parece resistir á pene
trar en su pecho mal ocupado, todas son 
maldicientes y d a ñ i n a s . 

No se l ibra el hombre de esta lepra moral: 
tabernas y casinos son teatro de esos lapsus 
tremendos de la lengua. Los que visten la 
chaquet a del trabajador, los que enristran 
sin razón la pluma del escritor hermana de 
la lengua del maldiciente y del p u ñ a l del 
asesino, los que ciñen su talle con el elegan
te chaquet y aun los que llevan el cir io en 
las procesiones y el farol en'la Magostad pa
ra el moribundo, todos convienen y se n i 
velan en ese afán non sancio^ anti-social é 
inhumano. 

La envidia explica en no pocos casos esta 
e x t r a ñ a complacencia en maldecir; parece 
que el mayor n ú m e r o se nutre con destro
zadas reputaciones, s e g ú n al aire y sobre el 
papel, con mayor ó menor consistencia y 
para más ó menos menguados fines, se des
ti la ese virus sa t án ico de que todos estamos 
saturados y que constituye como una a t 
mósfera pestilente que flota sobre pueblos y 
aldeas, más espesa y más d a ñ i n a á medida 
que la a g r u p a c i ó n es más p e q u e ñ a y que 
por tanto debiera ser la unión é n t r e l o s i n 
dividuos más fraternal, m á s - p u r a y más i n 
dulgente. 

Y no hay higiene que depure estos aires 
e m p o n z o ñ a d o s , n i aleje esas nubes que así 
producen tempestades de deshonor en que 
llueve l lanto ó sangre y truenan escánda los 
ó dramas, á menos que, como á nosotros 
nos pasa, hayamos llegado á habituarnos 
de tal modo á estas tempestades, como pasa 
en los pa íses en que truena y llovizna de 
diario, que las mismas borrascas es tén des
acreditadas y recibimos con glacial indife
rencia los más monstruosos engendros de 
ese esp í r i tu recortador de bellezas y rebus
cador de vicios. Parecen tr iperos esos inge
nios que comparten con los perros el traba
j o de la madrugada de registrar los monto
nes que el vecindario depone en las calles, 
para llenar la capacha de los restos de la 
vida, t odav ía aprovechables en el eterno 
mercado de las industrias. Con la diferencia 
á favor de los traperos, de que estos escu
dr iñan lo que en cierto modo es de su domi
nio puesto que ha sido lanzado á la vía p ú 
blica, y nuestros maldicientes se nos i n t r o 
ducen por diversos caminos en la vida y el 
trato para vender nuestros secretos, robar
nos las debilidades de ca rác te r y los detalles 
del hogar y lanzar á l o s vientos cuanto hay-
de más sagrado ó de más débi l bajo nuestro 
techo, haciendo valer en la plaza los p r o 
ductos de las estafas de confianza y ds los 
robos de la perfidia. 

Oh ¡la m u r m u r a c i ó n ! No es posible ave
riguar porque no tiene castigo en el C ó 
digo. 

Los legisladores lo fian á la conciencia 
I que es cosa dúct i l y maleable: el mundo lo 

remite al cielo, y el cielo deja obrar las cau
sas inmediata?, sin intervenir directan ente 
por no herir la l ibertad: y siguen los mur 
muradores aplicando el cáus t ico á sus vícti
mas, insultando á la sociedad, por más de 
que esta, acostumbrada al insulto, hace con 
los que la hieren lo mismo que los audi to
rios teatrales con esas obras que se escriben 
en su ofensa y que se reciben no obstante 
con estrepitosos aplausos, los cuales hacen 
sospechar que el ilustrado púb l i co se ha 
vuelto e s t ú p i d o , y su i c idándose , moralmen-
te, porque al fin y al cabo el murmurador 
cae v íc t ima de su propia lengua, como el 
alacrán que, encerrado en un c í rcu lo de 
fuego, concluye por colocarse d r a m á t i c a 
mente en el centro y por herirse con su 
propio agu i jón realizando un suicidio d i g 
no del ser humano. 

¡Pobre calumniador! Le devora la envidia 
mientras planea y proyecta su d iaból ica ha
zaña y al fin, cuando ha hecho una v íc t ima , 
ve con rabia que el mundo torna su compa
sión hacia la v íc t ima y lanza sus anatemas 
contra el cul t ivador de tan feo vicio. L a 
o p i n i ó n le sea leve. 

Asuntos del día 
Ya es tá completa la Redacc ión fe\ Bole

t ín de la Liga% con director y todo á la ca
beza. 

He a q u í los piropos que dedica «la Re-
dacciónw á «su director^: 

«Con motivo de las gestiones practicadas por 
nuestro Director el s eño r L ó p e z Pardo durants 
su reciente estancia en la Corte para la conces ión 
de una subvenc ión de 4000 pesetas á la Escuela 
de Artes y Oficios, que ya se hizo efectiva, así 
como para acelerar la cons t rucc ión de la carrete
ra á C e d e i r a y la r e p a r a c i ó n de la Capilla de las 
Angustias que constituye hoy la Iglesia p a r r o 
quial del mismo nombre, todos nuestros colegas 
locales han dedicado frases de elogio á la ac t iv i 
dad desp i égada por aquel en p r ó de los abando
nados intereses de esta ciudad, d i s t i ngu iéndose 
principalmente LA MONARQUÍA que aparte de va 
rios sueltos ha consagrado dos ar t ículos á encare
cer y encomiar las condiciones y aptitudes del 
señor L ó p e z Pardo, ar t ículos que por su mucha 
extensión y por no lastimar la modestia de nues
tro Director , principalmente, dejamos de trasla
dar á las columnas del Bole t ín . Mas esto no i m 
pedi rá el que desde él tributemos á la prensa 
local y con especialidad á LA MONARQUÍA nuestro 
agradecimiento por su noble y levantada aptitud 
en esta ocas ión .» 

Honrando de este modo á los convecinos 
que son orgu l lo de nuestro pueblo cree LA 
MONARQUIA continuar sus tradiciones no i n 
terrumpidas; que por sobre todas estas es
tér i les y mezquinas luchas de pueblo y por 
sobre todas las míseras rivalidades de aldea 
á que consagran su vida los que no tienen 
alientos para más nobles empresas, h a b r á n 
de descollar siempre los que se hacen d i g 
nos por su patriot ismo de todas las alaban
zas y los que siempre se hallan dispuestos 
para el aplauso noble y desinterado. 

L o t r e c o m a s 

¡ O H , L A S MUJP:RES! 
I 

¡Qué matrimonio tan feliz el de Camila y Ro
gelio! 

El se pasaba el día p regun tándo la : 
—¿Me quieres, Lilita? ¿T ienes a lgún dolor 

ocuito? ¿ T e ha sentado bien la ensalada Je pe
pinos? 

El la , á su vez, dir igía á Rogelio las siguientes 
preguntas: 

—¿Me o lv ida rás , Gelito? ¿Cómo quieres que te 
ponga la merluza? ¿ E r e s feliz con mi amor?¿Quie-
res tomar la medicina para el flat^? 

Aquella casa era un paraísv>, y Rogelio se con
sideraba el hombre más feliz de este mundo. 

— ¡Qué mujer me ha concedido la Providencia! 
decía á sus amigos. Es un ángel , que vive pen
diente de mis menores deseos y los satisface con 
car iñosa solicitud. Aún el otro día me sacó una 
muela divinamente con un t i r abuzón , como el más 
hábil dentista. ¡Y q u é manos tiene para.guisat y 
para todo! 

Camila, por su parte, no cesaba de decir, á 
cuantos quer ían oir ía , que Rogelio era el fénix de 
los maridos, guapo, bueno, leal, c a r i ñoso , com
placiente, etc. 

— E n mi casa no hay más voluntad que la mía: 
sabe que me gust in los pepinos, y él es el p r ime
ro en ade rezá rme los ; cuando sobreviene el cól ico 
natural, se coloca á rni lado y me ayuda en todo.. , 
¡Qué bueno es mi Gelito! 
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L-A M O N A R C 3 U } A 

n 
Frente por frente de la casa que habitaba este 

matrimonio feliz, vivía Abdón Cartilagillo, joven 
calavera, perito a g r ó n o m o y uno de ios primeros 
de la provincia. 

T e n í a los ojos color de malva, y la nariz, lo 
mismo que un ajo de Aranjuez, redonda y d i v i d i 
da en secciones. 

— ¡Qué nariz había dicho Rogelio más de una 
vt-z. Con una nariz así , no se puede ir á ninguna 
parte. 

^ Camila había lanzado una carcajada casi h i s t é 
rica, al oir esta atinada reflexión de su esposo. 

Pero Cartilaguillo se tenía por uno de los j ó -
venes más irresistibles de la localidad, y comen
zó á dir igir miradas incendiarias á Camila. 

I I I 
Cuanto más se amaban Camila y Rogelio, -ñas 

desarrollo iba adquiriendo la nariz de A b d ó n . 
El jóven fué á ver el méd ico , y le dije: 
—Vengo á que me reconozca usted esto. 
— ¡Diab lo ! exclamó el doctor. Eso no es nariz; 

es una petaca. 
Y mandó que le aplicase un emplasto emoliente 

para ver si se ablandaba. 
Pero todo fué inútil . 
La nariz seguía creciendo á lo ancho, y Abdón 

tuvo que ponerle una tunda para ocultarla á las 
miradas de la cr í t ica , 

I V 
Entretanto, Rogelio, que se había dejado cre

cer las patillas, era objeto de los elogios de todo 
el mundo. 

Las chicas más bellas de la localidad decían á 
Camila en el colmo del entusiasmo. 

— T u marido es precioso. 
—Favor que ustedes le dispensan, contestaba 

la esposa feliz, bajando los ojos modestamente: 
— ¡Ay, que pastillas tan preciosas! decía una. 
— ¡Y qué cutis tan fino! añadía otra. 
— ¡Y qué caida de ojos! agregaba una tercera. 

V 
L a soi rée de los s eño re s Benlinchón estaba bri

l lant ís ima. 
Eran los Benlinchones personas de viso que 

habían pasado muchos años en A m é r i c a dedica
dos al comercio de la cochinilla, y tenían el noble 
afán de lucir el mobil iario y de causar la admira
ción de los vecinos. Por eso abr ían sus salones 
todos los jueves, á pesar del gasto que esto oca
siona. 

Allí se bailaba, se h a c í a música y se jugaba al 
tute arrastrado. 

Camila había entrado en la sala, del brazo de 
Rogelio, y la apar ic ión del matrimonio había sido 
saludada con una exclamación de asombro. 

— Han nacido el uno para el otro, dijo un tío 
carnal de Camila, hombre viejo, que creía cono
cer el mundo profundamente, porque había es
tado tres meses en Madrid empleado en comuni
caciones. 

A b d ó n , el de la narir achaparrada, dejó esca
par un suspiro y clavó sus ojos en Camila. 

L a tertulia se fué animando poco á poco. Can
tó en francés una señor i ta picada de viruelas; re 
c i t ó una poesía dedicada á la r e su r r ecc ión dq, la 
carne un joven que había sido seminarista y esta
ba enamorado secretamente de la señora de Be-
l inchón, y ejecutó en el piano una fantasía sobre 
motivos de L a Travia t ta (última novedad en el 
ramo cursi) , un teniente de carabineros, hombre 
de muy buena sociedad, aunque un tanto g o r r ó n . 

Entre las bellas d e s t a c á b a s e la figura de Cami
la que estaba preciosa. 

— ¡ A bailar!, ¡á bailar! dijo el amo de la casa. 
A b d ó n fué á invitar á Camila. 

—¿Quie re usted que bailemos este vvals? la 
di jo. 

—Con mucho gusto, contes tó ella. 
— ¿ C ó m o lo quiere usted? ¿Corr ido ó de vel to-

reta? 
— Me gusta de todos modos. 
— E l baile es mi debilidad, dijo A b d ó n . 
— ¿ N o teire usted que le haga daño? p r e g u n t ó 

ella. 
— J a m á s . 
— ¡Como tiene usted así la nariz!... 
D e s p u é s la conver sac ión se fué animando, has

ta ver á Camila con la cabeza apoyada en el hom
bro de A b d ó n . 

V I 
Rogelio y Camila regresaron á su casa satisfe

chos. 
E l había ganado cuatro pesetas al tute; ella ha

b í a bailado toda la noche como una peonza. 
— ¿ E r e s feliz? p regun tó Rogelio. 
—¿Y cómo no, si tú me quieres y ' sa t i s íaces t o 

dos misann jos?Sabes que megusta el baile,y eres 
el primero en desear que me inviten los jóvenes 
solteros. 

—Ya te he visto bailar con A b d ó o , ¡ P o b r e m u 
chacho! Su fealdad aumenta de día en día. 

Camila a h o g ó un suspiro á pretexto de que de
seaba descansar; después besó á su esposo en la 
mejilla y se metió en la cama, 

Rogelio quedó diciendo para sí, mientras se 
quitaba los pantalones: 

d í s un ángel , 
del matrimonio! 

¡Y todavía hay qnien reniega 

V I I 
Una hora después , Rogelio roncaba cómo un 

bendito. 
Camila se convenció de que su esposo no p o 

dría despertar fáci lmente, y l evan tándose sin ha
cer ruido, cubr ió sus bellas formas con una bata, 
y salió de la alcoba, caminando con las puntas de 
los piés . 

L legó al comedor y abr ió la ventana. 
—Buenas noches, dijo un hombre que estaba 

en la calle, protegido por las sombras. 
—-No tendrá usted queja de mi, contes tó Ca

mila-. 
—Ya comenzaba á perder la esperanza, r ep l i 

có el otro; pero ahora la dicha me enloquece... 

V I I I 
Rogelio fué á dar una vuelta en la cama y t r o 

pezó con la mesa de noche. 

—¡Demon io ! dijo abriendo los ojos; y buscó a 
tientas a Camila. 

Pero ell.i no estaba allí. 
—¿Se haLr puesto mala? exclamó Rogelio. 
Y^de un brinco se p lan tó en mitad de la alcoba. 
Un rumor ex t raño llegó á su o ído . 
—¿Con quién habla mi mujer? se p regun tó asom

brado. 
No quiso encender la bujía, que estaba sobre 

la mesa de noche, y orientado por el ruido llegó 
al comedor. 

Allí estaba Camila con los codos apoyados en 
el alféizar de la ventana. 

Rogelio se detuvo y apHcó el oido*. 
En aquel momento decía Camila: 
— S í , A b d ó n ; conozco qae mi marido no mere

ce más que ca r iño y respeto; pero usted me atrae 
con fuerza irresistible. Esa nariz, que es objeto 
de las sá t i ras de todo el mundo, constituye para 
mi el mayor de los encantos... 

Rogelio sintió que las fuerzas comenzaban á 
faltarle, y se dejó caer sobre el parador, murmu
rando: 

—¡Ohj las mujeres! 
L u i s TABOADA. 

FANATISMO 
Con este mismo epígrafe encabeza nuestro co

lega L a Publ ic idad (t\ siguiente suelto: 
«Por desgracia, las gentes de la baja sociedad 

que debían ser las más interesadas en procurar
se mucha i lus t rac ión , para mejorar su estado, son 
los más ignorantes y fanát icos , gracias á esos es
pír i tus de brujas que van trasmitiendo degenera
ción en generac ión los sortilegios del tiempo an
tiguo y que debían áer conducidos á la Cárcel en 
bien d é l a humanidad. 

Anteayer á las doce de la noche presenciamos 
uno de esos actos que inspiran lástima á la par 
que provocan carcajadas. 

Un sencillo matrimonio del barrio de San A n 
tón tiene una hija enferma; la ^obrecilla padece 
una anemia que la consume, y á la pobreza de su 
desarrollo físico han dado los curanderos en de
cir que está quebrada. 

Pues bien: á dicha hora salieron con la enferma 
al campo, partieron el tronco de una higuera y 
colocados á ambos lados de él un mozo de treinta 
y cuatro abriles que dice ser inmaculado y una 
agraciada doncella de diez y ocho, comenzaron á 
pasar cíe una á otras manos y por entre la aber
tura del tronco á la enferma a c o m p a ñ a n d o al acto 
el siguiente fort i legio. 

—^(Tómala Mar ía ; enferma te la entrego, de
vuélvemela sana .» 

— T ó m a l a Juan, enferma me la entregaste sana 
te la doy. 

Ahora falta saber si c u r a r á la pobrecita enfer
ma, pues según la super t ic ión vulgar si se vue l 
ve á unir el tronco abierto de la higuera, y si es
ta no seca es segura la c u r a c i ó n . 

Por supuesto la ceremonia no la p resenc ió nin
gún agente de la au to r idad .» 

UN PERIODICO CON TRES LECTORES 

Consué l ense los propietarios de per iód icos cu 
yas publicaciones son leídas exclusivamente por 
los individuos de sus familias. 

Aun existe en el mundo otro per iódico que, 
d e s p u é s de impreso, es solo conocido por tres 
personas^ 

La Revista I m p e r i a l , que se publica en Viena 
para uso exclusivo del Emperador, y del que so
lo se tiran tres ejemplares, uno para S. M . , otro 
para el Ministro de Negocios extranjeros y otro 
para el Secretario de Estado. 

L a redacción es muy numerosa, y se compone 
de oficiales de la Adminis t rac ión aus t r í aca , que 
reciben todos los pe r iód icos del mundo y que ex
tractan lo que se refiere á la familia Imperia l , á 
su corte y á su Gobierno. 

E s t á terminantemente prohibido comunicar á 
nadie ningún ejemplar. 

E l Emperador de Austria lee todos los d ías , á 
la madrugada, la Revista I m p e r i a l . 

Crónioa marítima 
UN NAUFRASIO 

A algunas millas de Almer ía ha naufragado el 
bote de pesca Z ) ^ Amigos, de aquella mat r ícu la , 
á-consecuencia de una fuerte racha de viento. 

Los tripulantes, hombres curtidos en las faenas 
de la mar, de gran arrojo y conocedores del pe
ligro que co r r í an , se asieron fuertemente al bote, 
sufriendo con valor los embates del temporal; pe
ro uno de ellos, Antonio Deas, envuelto por los 
golpes de mar, c r eyó que se r ía mejor ganar la 
costa á nado y se dejó la tabla de sa lvac ión , pe
reciendo entre las monstruosas olas. 

Su hijo, que formaba parte da la t r ipulación, 
hubiera pretendido salvarlo, pero desist ió de tal 
intento, comprendiendo resu l ta r ían inúti les cuan
tos esfuerzos hiciera para conseguirlo. 

Otro de los tripulantes, el pa t rón Antonio Mon-
toya, también dejó el bote y logró asirse á una 
boya (el gallo de los palangres) con la que pre 
tendió ganar la costa. 

En tal sitúa cion se hallaban, cuando el vapor 
Besos, que za rpó de Almer ía á las seis de la tar 
de con rumbo á Oí án, llegó á avistarlos, acudien
do á las voces que daba el de la boya pidiendo 
socorro. 

El capi tán del ^ j ^ , D . Juan Ramón Franco, 
mandó virar enseguida con objeto de recogerlo, 
pero le fué imposible por hab ' r io perdido de vis
ta antes de llegar á donde se encontraba. 

Seguidamente se ap rox imó á los que- estaban 
aun asidos al bote, y no sin algún trabajo, consi
guió embarcarlos á bordo y socorrerlos con r o 
pa, café , comida y cuanto necesitaron. 

El Besos pe rmanec ió cruzando sobre la punta 
del r io , hasta más de las ocho de la noche, que 

ya obscuro y sin esperanzas de poder salvar al 
otro tripulante, r e g r e s ó á aquel puerto, donde 
de jóá los dos náuf ragos recogidos. 

En el Congreso el Sr. Alcocer desa r ro l ló una 
in te rpe lac ión al s eño r ministro de Marina sobre 
reorgan izac ión del cuerpo de escribientes de la 
armada. 

El s e ñ o r ministro de Marina le contesta, ex
plicando las alternativas porque ha pasado el r e 
glamento de escribientes de la armada, y los seño
res Garr ido Estrada y Vázquez López consu
men los turnos segundo y tercero para demostrar 
que los escribientes de la armada son acreedores 
á toda la p ro tecc ión del ministro. 

El Sr. Garc ía A i ix p r e g u n t ó al señor ministro 
de Marina sobre su proyecto de r eo rgan izac ión 
de la infanter ía . 

Contestaron los s e ñ o r e s ministros de la Go
be rnac ión y de Marina, diciendo el primero que 
no tenía conocimiento de los hechos, que se en
te ra r ía y har ía justicia, y el segundo que j a m á s 
suscr ib i r ía disposición alguna que tendiera á se
parar la infantería de Marina de los cuerpos de la 
armada. 

Se ha concedido el pase á la escala de arsena
les al primer contramaestre D.Juan Zaragoza. 

— E n reemplazo de D. Pedro Tonda, que pasa 
á prestar servicio al semáforo de Tarifa , ha sido 
destinado al de Bilbao el vigía segundo D . José 
Fernandez A n d r é s . 

— H a n sido promovidos á guardias marinas los 
27 aspirantes de la Escuela naval examinados y 
aprobados del quinto semestre. 

—Los botes del crucero Reina Regente mon
tarán c a ñ o n e s de t i ro r áp ido Hotch de 37 milí
metros. 

—Para sufrir importante carena, se p rocederá 
en breve al desarme de la fragata Numancia. 

— E l submarino Z 3 ^ ^ / ha salido del dique del 
arsenal de la Carraca. P r o s e g u i r á sus pruebas 
preliminares de la oficial, que no se hará esperar 
mucho tiempo. 

—Se indica al capi tán de navio de primera cla
se, don L u í s Mar t ínez Arce, para vocal del Centro 
T é c n i c o de la Armada. 

— E l capi tán general del departamento de C á 
diz, don Florencio Montojo, ha sido autorizado 
para i r á tomar las aguas de Marmolejo. 

Dicen de la C o r u ñ a : 
«Ayer tarde fondo en este puerto el grande y 

magnífico vapor Oruba, de la compañía inglesa 
que representa en esta plaza el consignatario se
ñ o r Pastor, siendo el primer viaje que h a c é para 
dirigirse á Montevideo y Buenos Aires . 

Por la noche ostentaba el referido vapor una 
fantás t ica i luminación , por hallarse encendidos 
multi tud de focos de luz distribuida conveniente
mente en todo el barco y cuya vista desde tierra 
era s o r p r e n d e n t e . » 

Dicen de Cartagena que ha sido trasladada par
te de la dotación de la fragata Numancia, al aco
razado Pelayo y en este buque se está embarcan
do la pedvora que conducía la antigua capitana de 
la Escuadra. 

Desde ayer hasta fin de Setiembre, se halla
rán abiertos los establecimientos balnearios de 
La Toja , Cunt í s , Caldelas, Cortegaday Caldas de 
Reyes. 

La Admin i s t r ac ión subalterna de esta ciudad 
hace p ú b l i c o , á los efectos que correspondan, 
que D . Antonio Cabanas, nombrado Agente eje
cutivo de esta zona recaudatoria, ha tomado po
sesión de su cargo el dia 20 del p róx imo pasado 
Mayo, teniendo su oficina en la calle de la Magda
lena de esta ciudad n ú m e r o 168. 

Ayer publica el Bole t ín de la Liga de D . G u 
mersindo, el retrato del s e ñ o r Canalejas, 

No le encontramos parecido alguno. 
Para retratarlo bien, h a b r í a prec is ión de con

signar este ró tu lo : 
Es uno de los Jerrolanos m á s ilustres y de los 

m á s tibios t ambién p o r su pueblo. 
; « m m m m ^ p B u , ' 

En el Circulo de Recreo dará su primer con' 
cierto el profesor de guitarra señor Parga, cuya 
visita tuvimos el gusto de recibir ayer tarde. 

En las d e m á s sociedades se exhib i rá también , 
acog iéndose al apoyo que le ofrecen las Juntas 
directivas. 

Nuestro paisano tiene el p ropós i to de perma
necer a l g ú n tiempo en su pueblo natal. 

Aun hubo ayer expedicionarios incansables, 
que no satisfechos con las dos giras, repitieron la 
excurs ión al campo, llevando la animación y el 
movimiento á los sotos de los alrededores. 

Ya en plena época balnearia se ha dispuesto la 
traslación de la casa flotante de baños á la dárse
na del muelle de Curuxeiras. 

Y el Ayuntamiento ¿no ha pensado en la nece
sidad de habil i tar más playas que la de Fuente 
Longa? 

No es sólo á aquella donde afluyen las familias 
que no es tán en condiciones de hacer desembol
sos para tomar baños . 

J O F R E 

El título que encabeza estas l íneas, apellido de 
una noble estirpe del Fe r ro l no se rá de Jioy en 
lo sucesivo, sólo una rama del árbol g e n e a l ó g i c o 
de una familia, sino que r e p r e s e n t a r á un nuevo 
timbre loca!, pasando á figurar en la ga le r ía de 
los ferrolanos ilustres y á ocupar una de las pa
ginas de la historia local. 

Nuestro públ ico conoce á la distinguida perso

na que, al heredar ese bautismo de sangre, se lo 
lega como blasón honros ís imo al pueblo suyo, en
lazado á uno de esos actos de filantropía de que 
se registran muy contados ejemplos. 

D e s p u é s de 18 años de ausencia en la A m é r i c a 
del Sur, vuelve de regreso á su pueblo natal, so
corrido por los halagos de la fortuna el noble hi
jo de esta ciudad desdichada. 

Los mismos vetustos muros que había dejado 
al marchar, indicando la huella de un pensamien
to que había concebido el heró ico entusiasmo y 
matado en flor la adversidad, la impotencia y el 
abandono unidos, nuevamente volvió á encon
trarlos el venturoso emigrante allí mudos é i n d i 
ferentes, hablándole al alma algo en ese lenguaje 
sólo comprensible para los que poseen corazón 
bondadoso y puro. 

Nuestro buen y sensible paisano deb ió pensar 
que aquellas paredes, const i tu ían como una espe
cie de baldón para su ciudad nativa, y desde lue
go, surgió la idea de borrar el vestigio poniendo 
su fortuna á t r ibuto, para imprimir la sabia que 
diera vida al yermo proyecto. 

Y no permit ió la menor dilación en su benéfica 
obra. Para madurarla, le bas tó averiguar que 
con su desprendimiento, hacia renacer la vida de 
unas ruinas, que dotaba á su pueblo de un centro 
de cultura de que estaba tan necesitado y que 
los frutos de tan feliz pensamiento los aprovecha
ría la caridad en una de las manifestaciones de 
ca rác te r más humanitario: porque es de advert ir 
que los rendimientos del Nuevo-teatro, p a s a r á n 
como beneficio á aumentar los ingresos del Hos 
pital . 

El s eñor Jofre se ha suscrito con 10.000 pesos 
en acciones y desembolsó 25 000 á p r é s t a m o sin 
in te rés . 

Rasgos de esa naturaleza ennoblecen á la per
sona que los hace, y al pueblo que recibe el be
neficio. 

Que e x t r a ñ o , pues, que el agradecimiento p o 
pular tomara proporciones tan colosales y expre
sivas, y que de particular que nosotros, ó r g a n o s 
en la prensa del esp í r i tu púb l ico , consagremos al 
bienhechor estas líneas inspiradas en la venera
ción que su nombre nos mereced 

Severo y magnífico espectáculo el que anoche 
díó el Fer ro l á un ferrolano distinguido. 

F u é el obsequio, si modesto en la forma, tan 
expresivo en el fondo, que const i tuyó una mani
festación de c a r á c t e r verdaderamente popular , 
pues la Junta de accionistas dei Teatro, á la cual 
se debió la iniciativa, no hizo otra cosa que inter-
pretar los unánimes deseos del vecindario que so
lícito acudió en masa, confundidas todas las cla
ses sociales, á rendir un homenaje de afecto y ad -
ración al s eño r Jofre, invadiendo el paseo de H e 
rrera y la calle y avenidas al edificio donde tiene 
aquel su domicil io. 

L a banda de música de infanter ía de marina 
apostada frente la casa ejecutó brillantemente el 
variado programa, compuesto de n ú m e r o s todos 
de un c a r á c t e r eminentemente nacional y en cuya 
elección estuvo ace r t ad í s imo el ilustrado p rofe 
sor de la banda. 

Los aplausos más g é n e r a l e s y ruidosos corona
ron alguna de las piezas que, como la alborada 
gallega de Veiga, las escenas pintorescas de Mas-
senet y el pot pourr i de aires nacionales ofrecie
ron tantos encantos. 

Hasta las once y media, hora en que t e rminó la 
velada no se podía atravesar por la calle de Mag
dalena, y el paseo de Herrera, cuajado por el pú
blico. E l bello sexo tuvo una r ep re sen t ac ión muy 
numerosa en el acto. 

In easn 
Estuvo muy frecuentada la casa del agasajado 

por los parientes, numerosos amigos y personas 
de todas las representaciones sociales, las cuales 
fueron invitadas con un var iad ís imo y exp lénd ido 
refresco á que pusieron t é rmino entusiastas y sen
tidos brindis, iniciados por el alcalde, s eño r Be
llas Ur ía . 

Hablaron respectivamente también el diputado 
provincial don Demetrio Plá, el presidente del 
Cí rcu lo de Recreo don Manuel Baamonde, el se
ñor Torrente , concejal del Ayuntamiento, el s eño r 
Uemán, como miembro de la Junta de accionis

tas, el señor Quintero, nuestro director Sr. Veiga 
á nombre de la prensa y finalmente el s eñor Jofre 
que extraordinariamente conmovido y vaciando 
sus fáciles periodos en un molde de modestiaextre-
madísima consignó que ningún esfuerzo, ni el me
nor sacrificio, ni la más pequeña violencia se ha
bía impuesto al contr ibuir con su apoyo á la rea
lización de una ob-a de antiguo tan acariciada 
por sus convecinos, para recibir la honrosa clase 
de agasajos de que era objeto. 

Ser ía empresa superior á nuestras fuerzas,dada 
la prec ip i tac ión con que escribimos esta re seña y 
la circunstancia de haber confiado á la memoria 
los apuntes del extenso discurso del s e ñ o r Jofre, 
reproducir con fidelidad a q u í todos los puntos 
por él tocados. Recordando en unos los deberes 
sociales, y haciendo un magnífico p a n e g í r i c o de 
la honradez y del trabajo; relacionando otros con 
afecciones de familia, logró encadenar una serie 
de manifestacionss en que dió la norma d e s ú s 
bondadosos sentimientos y de la elevada idea que 
tiene formada de la misión del hombre en la t i e 
rra . 

En su discurso, que alguna vez hubo de sus
pender, ahogado por la emoción bien revelada en 
las contracciones de su rostro y que alguna vez 
quisimos ver sorprendido por la huella de a lgún a 
furtiva lágr ima, tuvo ca r iñosos recuerdos para los 
presos, cuyas angustias de la pr is ión r e t r a t ó con 
colores muy sentidos; tuvo también elogios para 
la abandonada clase del profesorado e spaño l , p e 
sando toda la importancia del papel que en la so
ciedad ejercen esos seres, puestos al servicio de 
la enseñanza . 

E l señor Jofre terminó el discurso, consiguieu-
do que su emoción se comunicara á süs oyentes, 
invadiendopor igual á todos, lasfrases de ternura 
que tuvo para su distinguida c o m p a ñ e r a , para 
su buen padre, para sus hermanas, parientes y 
amigos y ga lan te r í a s además para las damas y r e 
presentantes locales. 
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L A M O N A R Q U Í A 
E l s e ñ o r Jofre c o r o n ó su sentida pe ro rac ión 

pidiendo la venia para dar un abrazo á su seño r 
padre y otro al pueblo en la represen tac ión del 
alcalde. 

D e s p u é s de esta escena conmovedora siguieron 
los d u e ñ o s de la casa y los convidados f ra terni 
zando y cambiándose impresiones que la perma
nencia en aquella mansión donde solo se respiran 
bondades y ga lan te r ías , hacian cada vez más ín
timas. 

Nuestro distinguido convecino, haciendo p r o 
testas de un agradecimiento que por derecho 
pertenece exclusivamente á la poblac ión que re
cibe el favor más directo de sus sentimientos ge
nerosos, á todos comunicaba ulteriores y nuevos 
proyectos que no dejarán huér fano el seña lado 
servicio que viene de hacer á su ciudad nativa. 

— ¡Eso n ó v a l e nada! 
— ¡ E s o es poco! 
Tales eran las frases que brotaban de sus la

bios á cada instante, esquivando toda clase de 
plácemes y felicitaciones, con que se her ía su 
susceptible modestia. 

Eran ya más de las doce de la noche cuando 
abandonamos aquella saludable mansión en don
de vive cobijada'la felicidad espiritual y material, 
la amistad franca y lá bondad y la vir tud personi-
cadas. 

El señor Jofre ofreció solemnemente volver á 
visitar el F e r r o l dentro del trascurso de tres 
años . 

Los concurrentes no abandonaron el sa lón , sin 
haber antes acordado d i r ig i r un telegrama á don 
Pedro Jofre, hermano de don Joaquin que reside 
en Buenos Aires, ded icándo le un saludo c a r i ñ o s o 
y dándo le cuenta del acto que ha unido en frater
nal abrazo á su familia y á las representaciones 
todas de la pob lac ión . 

JVUBVOS tifisifitivos 
En el momento mismo de haber terminado el 

brindis el s eño r Jofre hizo entrega al alcalde de 
300 duros en bUletes, de los cuales se des t ina rá 

^la cantidad necesaria para dar una comida ex
traordinaria y CÍQCO pesetas por cabeza á los pre
sos, y el resto para destribuir entre los profeso
res de las escuelas locales, más necesitados. 

Sabemos que son muchos, muchos más de los 
que el públ ico conoce, los donativos hechos por 
tan generosa mano. 

A los músicos hizo el señor Jotre un e x p l é n d i -
do regalo en dinero. 

A l director le rogó que aceptara un valioso 
presente para adquirir una batuta. 

A d e m á s fué obsequiado el personal de la banda 
con pastas y vinos. 

l'at'tt concluir 
Desde ayer el coliseo en cons t rucc ión , conoci

do por el Teat ro-Nuevo, quedó bautizado con el 
que ya invocó el espír i tu popular y que re
pet i rán las generaciones sucesivas, con más vene
ración todavía que nosotros. 

Teatro-Jofre. 

Según el Siglo Medico, las enfermedades más 
frecuentes en esta semana han sido los catarros 
g á s t r i c o s , ga s t ro -hepá t i cos y gastro-intestinalcs; 
los reumatismos poli-articulares subagudos r e 
beldes al tratamiento, las fiebres intermitentes, 
las erupciones cu táneas de ca rác t e r d ia tés ico , y 
entre los niños han seguido p r e s e n t á n d o s e casos 
de s a r a m p i ó n . 

L a Gaceta publ icará uno de estos días la rela
c ión de las notar ías de la Península que han de 
proveerse, según la n u e v a d e m a r c a c i ó n . 

Por la nueva ley de alcoholes q u e d a r á n sup r i 
midas en el presente año económico las patentes. 

E l caza-torpedero Destructor se p o n d r á este 
verano á las ó rdenes de S. M . en San Sebas t i án 

Se procura por todos los medios para que en 
el mes pnéximo se reanuden los trabajos de cons
trucción del Nuevo Teat ro . 

En breve se rán anunciadas las subastas de las 
obras. 

Nuestros convecinos de la Grana sa ldrán e1 
próx imo domingo en proces ión á C e r b á s , en cum
plimiento del voto de Chanleiro. 

E l acto revis t i rá más solemnidad que otros 
a ñ o s , á juzgar por los elementos aportados p^ra 
conseguir rodearlo de la mayor importancia. *• 

Hemos oido referir ayer el s i nnúmaro de d o 
nativos hechos por el s eñor J jfre en los pueblos 
del t ráns i to en su reciente viaje.á Rivadeo y los 
recuerdos agradab i l í s imos que dejó en este último 
punto, apesar de su corta permanencia. 

Portelegramasparticulares se sabe ]ue fondeó, 
sin novedad, en Cádiz el clipper N a u t i l u s . 

Sirva esto de tranquilidad Je las familias justa
mente alarmadas por las noticias c i rcul idas res
pecto al accidente sufrido á la vista de aquel 
puerto y del cual nos ocupábamos en nuestro n ú 
mero de ayer. 

A las seis y media de la tarde le fueron ayer ad
ministrados los Santos Sacramentos á la joven 
viuda víct ima de los fatales desvanecimientos de 
un celoso ó de un loco. • 

UNA DELICADEZA 
Debemos dar cuenta de un buen rasgo que t u -

xo ayer el notario públ ico de esta ciudad, s e ñ o r 
L ó p e z Pardo. 

A l ser firmada por el señor Jofre la escritura de 
ob ' igac ión con la Junta de accionistas del Teatro 
Nuevo, facilitó el notario al otorgante una elegan
te pluma de oro, advi r t iéndole que tal dis t inción 
merec í a , por ser el primer documento que regis
traba en su oficina, respondiendo á las formalida
des de la nueva ley y el primero, acaso, en Espa
ña de su índole , por tratarse de tan importante 
Cantidad facilitada á p r é s t a m o sin i n t e r é s . 

Después de firmar el señor Jotre, e n c e r r ó el 
notario la pluma en un bonito estuche y le sup!i-
c ó q u e se dignase aceptar el presente, no ya co
mo un obsequio personal, sino como un recuerdo 
del acto generoso que acababa de realizar. 

E l señor Jofre c o r r e s p o n d i ó á la invi tac ión ga
lante, aceptando la ofrenda y dedicando frases de 
encomio al notario por su feliz idea y por la dis
tinción de que con ella le hacía objeto. 

Mañana ce l eb ra r á el Ayuntamiento sesión su 
pletoria. 

Se hizo cargo de su destico el nuevo jefe de la 
zona de la Coruña coronel don Ricardo Vicuña 
Diego, y á la vez se poses ionó del mando del re 
gimiento de Luzón el coronel don Alfredo P i -
quer. 

El director general de Correos ha di r ig ido á 
los administradores del mismo, el siguiente tele
grama: 

«No obstante lo dispuesto en el ar t ícu lo 5." del 
reglamento que pr inc ip ió á observarse desde i.0 
de Julio del presente, admitan ustedes los paque
tes de per iód icos para la venta que hayan de ser 
conducidos por los ambulantes en fe r ro-car r i l y 
fuera de balija para ser entregados en la es tación 
férrea del punto de destino hasta el peso de 20 íci-
lóg ramos cada uno. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DIA 1.° 

Nacimientos 
J o s é Hermida Gundin. 
Valentina Bidegain y L á z a r o . 

Dejunciones 
Pedro Dopico Landeira , 8 meses. 
Alber to L ó p e z y Barros, 17 dias. 
Antonio ^.velino Fachal y R o d r í g u e z , 20 meses. 

M O D A S Y S A L O N E S 
Trajes de playa, p a r a campo y escursiones.— 

Sombrero de ú l t ima novedad. 
Estamos en plena época de verano, y conviene 

pensar con seriedad en los trajes de playa, campo 
y escursiones. D e s c r i b i r é un modelo de cada cla
se para que mis lectoras puedan formarse idea de 
las modas que más p r i v a r á n este verano. 

Uno de los más elegantes modelos de traje pa
ra playa que he tenido ocasión de ver, es de seda 
cruda, se compone de falda fruncida ó plegada y 
de wa/m^V fruncido, sujeto en el talle con un c i n -
tu rón de la misma tela, y adornado con puntos de 
espinas. 

El segundo traje es muy apjropósito para el 
campo; es de velo hoja seca. L a túnica forma blu
sa plegada y se sujeta al talle con un c in tu rón r u 
so de m o a r é hoja seca, anudado con mucha g ra 
cia en la parte de d e t r á s . Mangas plegadas, con 
hombreras y puños abullonados de m o a r é hoja 
seca. Esta túnica cae recta por d e t r á s y se reco
ge en los costados para dejar ver una falda de 
m o a r é hoja seca, más bien larga que corta. 

Complemento de este traje es un ancho som
brero de paja verde hoja seca. E l interior del ala 
está forrado de m o a r é , y la copa desaparece bajo 
numeroso grupo de rosas de diferentes tonos. 

Hablemos ahora del traje de excursiones. Se 
citan varios modelos, pero el que encuentro más 
de mi agrado y que me permito recomendar á mis 
amables lectoras por su sencillez y elegancia, es 
de cachemir ó paño muy ligero de color beige. 
Falda plegada toda alrededor, guarnecida en el 
delantero con ancho galón bordado, de color 
azul. L a chaquetilla, cortada en aldetas, está 
adornada coa solapas de galón azul; los delante
ros se abren sobre un chaleco de paño azul, c u 
bierto de bordados beige. La carterita de piel de 
Rusia, color natural, se suspende con una cade
na de plata en forma de bandolera. Sombrero de 
paja beige adornado con un lazo bre tón de gasa 
azul. Las puntas de este lazo caen por de t r á s y 
cor r i éndose rodean el cuello. La sombrilla ó en 
tout cas que mejor se avienen con este traje, s e rá 
de seda beige con bordados azules. 

T e r m i n a r é . m i revista con la descr ipc ión de un 
precioso sombrero para niña de trece á quince 
años . Es de paja de arroz de dos tonos a r t í s t i ca 
mente combinados, La copa es muy baja; el ala 
levantada por delante forma tres profundos plie-" 
gues adornados con cocas de cinta crema y color 
paja. Una guirnalda de rosas, con profusión de 
hojas verdes, rodea precisamente la copa de este 
sombrero, que verdaderamente es precioso y de
l icadís imo. 

ERNESTINA. 
Par í s 26 de Junio de 1889. 

Igo de tocio 
L . A M I O P Í A 

Se encuentran con mayor frecuencia individuos 
miopes en las grandes ciudades, que en las pobla
ciones p e q u e ñ a s . 

Este hecho reconoce como causas principales; 
las habitaciones reducidas, las calles estrechas, 
que solo permiten excepciouaimente el ejercicio 
del ó r g a n o de la visión á larga distancia: la na
turaleza de los trabajos que comunmente se eje
cutan en las ciudades que obligan á fijar la vista 
de continuo en objetos pequeños y en determina
dos casos en luz artificial, y las malas cond ic io 
nes de las escuelas y del material de e n s e ñ a n z a . 

La primera y la última causa, obran en un pe
riodo de la vida, en que el desarrollo o r g á n i c o se 
halla en vías de real ización; por eso tienen tal 
vez mayor importancia en nuestro concepto. 

No puede negarse que la herencia influye en la 
producc ión de la miopía, pero como no puede 
asegurarse que los niños nacen miopes, hay que 
aceptar esta causa como predisponente de mayor 
ó menor ene rg í a . Es natural que el hijo de un cor
to de vista adquiera este defecto, cuando se des

cuidan las prescripciones higiénicas , c n mayor 
facilidad que otro individuo sin antecedentes he
reditarios. 

Dejando aparte la influencia que en la produc
ción de la miopía cabe - á las condiciones o r g á n i 
cas de cada sugeto, puede afirmarse que de cada 
tres miopes adultos, dos hubieran podido evitarse 
en la infancia que adquiriesen el defecto. 

Supongamos un niño más ó menos predispues
to á ser miope. En su casa obran sobre él las 
causas generales de lobreguez y mezquindad de 
las habitaciones, y la ignorancia de su familia no 
deja se advierta el mal hasta que este no tiene 
remedio. En la escuela, aunque el profesor lle
gue á conoces que su discípulo no posee la acui
dad visual ordinaria, carece de medios para e v i 
tar y corregirle este defecto. 

Ni está en su mano someter al niño á un régi
men pedagóg ico ap ropós i to , ni puede cambiar las 
condiciones de su escuela. 

Cuando más comunica rá sus observaciones á 
los padres, que por lo general ha rán poco caso 
de de ellas, dispensando a! n iño, en lo posible, 
de ejercicios demasiado fatigosos. 

Más tarde, si este no se dedica al estudio de 
una carrera, ing resa rá en un taller y en uno y otro 
caso, ante la imposibilidad física de ver como los 
d e m á s , s e rá preciso comprarle unos lentes, que 
se e s c o g e r á n en un comercio, sin que p rév iamen-
te el médico especialista indique el n ú m e r o que 
conviene. 

Y ya tenemos un miope más , víctima de todos 
los descuidos y todas las ignorancias juntas. 

Los medios de evitar que esto suceda no son 
difíciles. 

La vigilancia paterna, en primer lugar, debe 
hallarse prevenida y más si existen antecedentes 
de familia. 

No basta besuquear á un niño y gozarse en sus 
precocidades y monadas; los padres que quieren 
más á sus hijos, vigilan con cuidado el funciona
lismo de sus facultades y ó r g a n o s , para hallarse 
en si tuación de conocer inmediatamente el menor 
trastorno que puedan pressntar. 

Si advierten que el niño no distingue los obje
tos lejanos, es de su deber llevarlo inmediatamen
te al médico para que determine el grado de mio
pía y prescriba los medios adecuados. 

Que las escuelas son causa de frecuentes m i o 
pías , es afirmación que no puede ponerse en d u 
da, P r u é b a n l a las es tadís t icas de Cohn, 

En 10.000 alumnos se ha encontrado un 1 7 por 
100 de miopes, con la particularidad de que esta 
p roporc ión crece á medida que el examen se efec
túa en clases mas adelanta las es decir, que á ma
yor n ú m e r o de años estudios, corresponde 
mayor n ú m e r o de escolares miopes. 

A las escuelas rurales se les asigna ea las es
tadíst icas citadas, miopes; á las elementa
les de las ciudades, 6'7; á las superiores de comer
cio, i g ' ó ; á los colegios, 26'2, y á las universida
des, 60. 

Además del exceso de trabajo visual á que v i e 
nen condenados los alumnos, por la multiplicidad 
de materias que estudian, l is condiciones de l o 
cal entran en mucho como factor ea la produc
ción de la miopía. 

Difícilmente se halla un local destinado á ense
ñanza que reúna las debidas circunstancias. 

La i luminación de estos lugares debiera ser bi
lateral, ó cuando menos unilateral izquierda y 
posterior. 

Las paredes no han de hallarse desnudas; un 
fondo azul ó verdoso parece mejor, y las reprodu-
ciones ar t ís t icas en yeso, más a p r o p ó s i t o para f i 
jar la vista. 

L a amplitud en todos sentidos es una necesi
dad higiénica en las escuelas. 

A ñ a d i r e m o s que la m;da disposición de los 
bancos y la pésima impres ión de los libros son 
otras causas de miopía . 

Hasta que el higienista no ocupe en las escue
las el lugar que le corresponde y el profesor pue
da ordenar las reformar que la pedagogía y la hi
giene aconsejan la miopía-y muchas otras afeccio
nes segu i rán reinando entre los escolares. 

Para los niños predispuestos al defecto visual 
de que venim )s o c u p á n d o n o s , debieran crearse 
escuelas especiales, donde, además del local y 
medios de enseñanza adecuados, se ejercitase la 
visión á distancia, coao gimnasta desttaada á de
sarrollar la acomodac ión . 

La última palabra sobre los lentes. 
En la mayoría de casos, lejos de corregir el de

fecto lo aumentan, porque se toma un n ú m e r o 
más elevado del que corresponde, y aque me per
mite distinguir mejor. 

La venta de lentes biera fiscaüz.irse por la ad 
ministración públ ica , no permitiendo se entrega
sen al comprador sin previa presc r ipc ión del m é 
dico oculista.—C. 

Por telégrafo 
( D E NUESRTO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid i S' f S n . 
E l 4 de Julio es esperado en Paris el 

conde de dicho título. 
La reina Victoria después de una tenaz 

resistencia ha otorgado coyisentiiiúento pa
ra el enlace de la hija mayor del principe 
de Gales con un conde de la antigua no
bleza de Escocia. 

Madrid i , 9 n. 
E l debate político en el Senado será de 

muy poca duración. Probablemente no ha
blarán más que los señores marqués de 
Sardoal, duque de Tetuán y Botella, en
cargándose el señor Sagasta de contestar 
á dichos señores. 

La minoría posibilista se propone no in 
tervenir en el debate. 

Madrid I , 40 n. 
A primera hora de la sesión que hoy 

celebró el Congreso, se suscitó un incidente 
ruidosísimo á consecuencia de unas frases 
pronunciadas por el señor Puga, refirién
dose al asunto de los vapores correos tras-
atlánticos. 

Los diputados santandermos usaron de 
la palabra en términos violentos. E l pre
sidente tuvo necesidad de poner fin al con -
flicto. 

Apoyadapor su autor, elSr. Azcárate, 
la proposición, solicitando una pensión pa -
ra- la viuda é hijos del general de artillería 
de la Armada, señor González Hontoria, 
acordó la Cámara tomarla en considera
ción. 

También fué discutido extensamente el 
proyecto de ley que reglamenta el pase de 
los oficiales al ejército de Ultramar. 

E l señor Ochando combatió el voto par
ticular presentado por el general Cassola. 

Madrid 4, i 4 n . 
En la A Ita Cámara careció de interés la 

sesión. 
Para el i 5 se señala la fecha en que Su 

Magestad la Reina Regente se trasladará 
á San Sebastián. 

Hoy arboló en Cartagena la insignia de 
almirante de la escuadra el acorazado 
"Pelayo".Elacto fué solemnísimo. Asistió 
la música de la Escuadra. 

Madrid 4, n. 
Han celebrado importantes conferencias 

los señores Marios, Alonso Martínez y 
Navarro Rodrigo, 

Varios conjurados han hecho circular 
el rumor de que en breve establecerán los 
elementos disidentes una conciliación con 
el Gobierno, bajo la base de una crisis 
amplia para dar cabida al mayor número 
de disgustados. 

Bolsa 4por i 0 0 interior JS'SO. 

I m p . de Pi ta .—Sinfortano Lopes, 14a 

TARJETAS DE VISITA 
(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Impren ta de P i i a en car
tul ina superior, á 10 R E A L E S C I E N T O , 
con su estudie. 

Perdida 
L a persona que haya perdido un brazaletito de 

plata, como de niña, puede recojerlo en la calle 
de Magdalena número 92, casa del p re sb í t e ro don 
Federico Pérez Fe i jóo . 

Realiza la santiague-
sa, al lado de la capilla de D )Iüres, núm. 68, cal
zado de todas clases, blanco, negro y de color . 

i* rep -=8 r&ieió n especlitl y c o iii' 
pletii |»ar«t el iaig-reso eai el 
Caterpií Aflsiiiaiisíristlvo. 

Mercet? ntuneros -4 y l> iiaíW-
iniirajiá, todas lioi*áis. 

Se compra de todas clases la contado en g ran 
des y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio oro. 

E . Pé rez Labarta , Cantón grande, número 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

Co pra y venia de v i l o m 
Papel del Estado y negociación de los mismos. 
Agente de toda ga ran t í a en Madrid, 
Para informes en Ferro l , dirigirse, calle de 

Harce 9 pral . 

A vol imtsMl tie sustlsi^u^s sé 
v é n d e l a casa n ú m e r o 9 de la calle de la Virgen , 
compuesta de planta baja y un piso. En la calle 
de Dolores, n ú m e r o 39, da rán r azón . 

C I R U J A N O - D E N T I S T A 
L U C H A N A, 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i 
caciones. 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U Í A 
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Líneas de las Antillas 
C O N S E R V i C I G S Y E X T E N S I O N A N E W - \ 0 R K Y V E R A C R U Z 

CON E S C A L A S 
F t E R T C - R I C C J Y P T í C G R E S Ó Y C C K E I N A C I C N Á P L b R T C S A M E R I C A N O S 

D E L A T I A I S T I C O Y P U E R T O S N . Y S . D E L P A C I F I C O 

S a l d r á el día I O , de Cádiz , con escala en las Palmas, ê  
vapor 

ISLA DE LUZON 
S a l d r á el día 20, de Santander, con escala en la C o r u ñ a 

el vapor 

CATALüNÁ 
S a l d r á el día 30, de Cádiz , haciendo antes escala en Bar

celona el vapor 

Linea de Filipinas 
CON E S C A L A S 

EN PO R T - S A I D , ADEN, COLOMBO Y S1NGAPORE; 
S E R V I C IO ÁILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICo), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (CCSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGCN, SIDNEY, BATAVIA, HONG-KONG, 
vcHANGAY, HYAGO Y YOKOFIAMA. 

S a l d r á el dia 28 de Barcelona el vapor 

E l CEi 

Linea de Colón 
COMBINACION AL PACIFICO N- Y S- DE PAN AMA 

y smiao A m m m m m m ra HABAKA 
S a l d r á el 15 de Bareelcna y el 25 de V i g o e l vapor 

Servicio de Miv n 
Costa Nor ie .—Servic io quincenal.— Salidas de Cádiz los 

d í a s 16 y 30 de cada mes para T á n g e r , Algeciras , Ceuta y 
M á l a g a . — Y salidas de Málaga los d ías 12 y 25 para Ceuta, 
Algeciras , T á n g e r y Cádiz , por el vapor 

Cosía Noroeste.'—Servicio mensual.—Salida de Cádiz 
el 28á Larache,Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogadorpor 
el vapor 

Servicio de 7áf iger .—^X vapor T A N G E R sa ld rá de C á 
diz todos los domingos, miérco les y viernes; y de T á n g e r 
edes los lunes, jueves y s á b a d o s . 

Línea de Fernando Póo 
CON E S C A L A S E N 

L A R A C H E , RABAT, MAZAGÁN, MOCADOR, LAS PALMAS 
RIO D E ORO, DAKAR, Y MONROVIA 

Sa ld rá el 30 de Cádiz el vapor 

\ T STE 
Aviso importante.— 'Lz C o m p a ñ í a previene á los señores 

comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y en
c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la C o m p a ñ í a d á alojamien
to muy c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
c ió ' ales por camarotes de lujo . Rebajas por pasajes de ida 
y vuel ta . H a y pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera , con facultad de 
regresar g r á t i s dentro de un a ñ o , si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus.bu-
ques. 

Esta c o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para t o 
dos los puertos del mundo servidos por l íneas regulares. 

Para m á s informes en Fe r ro l , D . Nicasio P é r e z . C o r u 
ñ a — F , da Guarda. 

D E 

F B A H G I S G O L E A L 
SEIS M E D A L L A S D E P R E M I O 

f» , OMZAH, VS. -XA C O MU IX A 

M% COIEIDM MU i p . 
Viajes con i t i n e r a r i o fijo desde B i l b a o á Sevi l la 

Y en t r e Santander y Barce lona 
Salidas de Bi lbao, con destino á Gi jcn y d e m á s puerto 

hasta Sevil la , los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevil la , en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gi jón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miérco les 

de cada semana. 
Salidas de Fer ro l para Sevilla y escalas todos los j u é v e s 
Salidas de Fer ro l para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Fe r ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re 
tornar llenas de aceite. 

E n Fe r ro l , D . Nicasio Pérez.- San Francisco, n ú m . 1. 

MALA REAL INGLESA 

PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 
Y B U E N O S - A I R E S 

Calidas fijas cada 15 d í a s de C a r r i l y Vig-o 
E l día 6 de Junio de 1889 sa ldrá ^e V i g 0 para Lisboa, 

Rio-Janeiro y Montevideo y Buenos Aires el magníf ico va
por 

iiM PI i » 1 iiiiio 
r̂  4 

D E 

runa 
Pianos de Bernareggi , G a s s ó y Compañ ía , ú l t imos mo

delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias , q ü e se diferencia de los d e m á s en que es tán re 
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rónisch , iovmz. e l egan t í s ima , cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues r e ú n e abso
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

V E N T A S A P L A Z O S D E S D E R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legi t imidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de íábr ied que pueda 
descubrir. 

Inmenso surt ido de Mús ica , Organos, Aristones, A c o r 
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de ía edic ión Peters% al. precio de c^tálogfo. 

D E 

S P O M P A S 
DE 

J O S E V E I G A T O R R E N T E 

Montada esta Agerc ia al igual d é l a s mejores de E s p a ñ a , con 
arreglo á las necesidades de la población para el servicio fúnebre 
ofrece al públ ico sus carruajes construidos según los últ imos adelan
tos y á los precios que indica la siguiente tarifa: 

Carroza con seis caballos empenachados y accesorios de extra
ordinario lujo, 125 pesetas. 

Carruaje de 1 .n clase con cuatro caballos empenachados, acceso
rios y servicio, ico Ídem, 

E l mismo con dos caballos, servicio de lujo y accesorios, 75 
idem. 

Carruaje de 2.a clase, preferente con dos caballos y accesorios, 
50 idem. 

E l mismo carruaje en clase 2.a, 35 idem. 
Carruaje especial de 3.a clase, preferente, 25 idem. 
Carruaje de 3.a clase, sencillo, 15 idem. 
Coche de 4.a clase, preferente, 10 idem. 
Otro de 4.a clase, sin accesorios,-6 idem. 
Cuando por cualquier circunstancia no pueda servirse el carrua

je pedido, !a Empresa env ia rá por el precio de este el de una clase 
superior. 

A V I S O S A T O D A S H O R A S 

P R E M I A D O E N L A E X P O S I C I O N D E B A R C E I . 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

O N A ! 

l O G D l á t e s : p'afes ni olidos. 
ÍS 

apioci 

D e p ó s i t o g e n e r a l » — M a y o r , 18 y 2 0 
Sucursa l .—Montera , 8 

M A 1» It S 1> 

Venta en Ferrol: En los principales estableci
mientos de Ultramarinos y Confiterías 

A T R A T O 
S a l d r á de V i g o para Lisboa, Rio Janeiro, Montevideo y 

Buenos Ai res , el 20 de Jul io de 1889, el vapor 

A d m i t e pasajeros de todas clases. 
L leva cocineros y camareros e spaño les y á los pasajeros 

de tercera seles dá cama con ropa, pan fresco y v ino á t o 
das las comidas, y son trasportados de la C o r u ñ a á V i g o , 
por cuenta de la Empresa. Para más informe dir igirse á los 
agentes de la C o m p a ñ í a . 

Coruña.— D . Ricardo de Urios te , Rus nueva. 
Ferrol.— D , Demetrio Plá . 

N ú m . 1 

R E L O J E R Í A S U I Z A . — M A D R I D 

R E L O J E S 
itn vtM señni'as 

Caja nikel pesetas 15 
I d , plata id 25 
I d . plata tres tapas 30 
I d . negra 22 
I d . acero 3c; 
I d . oro grabado c;c¡ 

i>ava Cftbntlefos 

Caja nikel llave pesetas . . . 9 
I d . i d . Remotoir 12 
I d . negra id 20 
I d . acero id 30 
I d . plata 3 tapas id 32 
I d . oro ley 3 tapas 150 

Catftfofjos iltsstfatlos 

Puede verse el surtido especial en cade
nas y leontinas. 

Reguladores caja nogal p u l i d o . — M á q u i 
nas para i 5 d i a s cuerda. S o n e r í a horas y 
medias horas. 

Pesetas 48 en €itieinnte 
Representante en Fe r ro l , Eduardo V á r e l a , — H a r c e , 9, pra l . 

LIMMWSCElMinC.ilSEMi 
A N T E S V A S C G - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles , para los de Gi jón , Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carr i l , Vi l lagarc ía , Cádiz y Sevilla. 
Admi ten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del M e d i t e r r á n e o has
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los l ímites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Fer ro l , don Demetrio Plá , San Fran
cisco, nüm. 2. 

Ü ura i EL FEiii mmi 
C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S R E U N I D O S 

ESTABLECIDA EN MADRID C A L L E DE OLOZAGANÚMERO I PASEO 
D E R E C O L E T O S 

Capital social . . . 12.000.000 de pesetas efectivas 
P r imas y reservas. 4 1 . o y S . f y J pesetas. 

$5 años fie eacistevteia 

Esta gran C o m p a ñ í a nacional, cuyo capital de reales ve 
Ion 48 millones, no nominales sino efectivos, es superior al 

de las d e m á s Compañ ías que operan en E s p a ñ a , asegura 
contra el incendio y sobre la vida. 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la c o n 
fianza que ha sabido inspirar al púb l i co en los 25 ú l t imos 
a ñ o s , durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la im
portante suma de 

pesetas 34.W1.411 

Snbdirecciones en esta p rov inc ia .—D. E m i l i o P a n ds 
Sor aluce, C a n t ó n Grande, 27, C o r u ñ a , y D , José Llorene , 
C a n t ó n Grande, 17. 

Agente en F e r r o l . — D . Pedro Auge y B a r r e i r o , 

ü 
Srs j r i c i en Ferrol, 4 reales al mes, 

S í 
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